
que todos estaremos de acuerdo con esta premisa y luego deriva 
la conclusión de que "probablemente está trabajando en casa." 
Éste es un argumento razonable; la conclusión parece probable 
dada la premisa. De modo que, este argumento recibe el nombre 
de "convincente." Este tipo de argumento se clasifica como un 
argumento inductivo porque la conclusión es probable, pero no 
se prueba a partir de la premisa. (Después de todo, el Dr. Lisle 
podría estar de vacaciones.) Si la conclusión no fuese muy proba-
ble dada la premisa, entonces el argumento sería considerado 
"débil" en lugar de "convincente." 
 

 El otro tipo de argumento recibe el nombre de argumento de-
ductivo. Con este tipo de argumento se afirma que la conclusión 
definitivamente se deriva de las premisas (no sólo probablemen-
te). Por ejemplo: 
 

 "Todos los perros son mamíferos. Y todos los mamíferos tie-
nen pelo. Por lo tanto, todos los perros tienen pelo." 
 

 La conclusión de este argumento definitivamente se deriva de 
las premisas. Es decir, si las premisas son verdaderas, entonces la 
conclusión también debe serlo. De modo que éste es un argumen-
to válido. Si la conclusión no se derivara de un argumento deduc-
tivo, entonces el argumento sería inválido. 
 

 Durante las siguientes semanas exploraremos las falacias lógi-
cas más comunes. Es de mucha ayuda conocer estas falacias para 
que podamos identificarlas cuando los evolucionistas las come-
ten - y también para que nosotros no las cometamos. En la cos-
movisión cristiana, ser lógico es pensar de una manera que sea 
consistente con el pensamiento de Dios. Dios es lógico. 
 

 Como cristianos, tenemos la obligación moral de pensar y ac-
tuar racionalmente - alinear nuestro pensamiento con la verdad 
de Dios (Efesios 5:1; Isaías 55:7-8). Oramos que esta serie sobre 
las falacias lógicas sirva para honrar a Dios y que mejore tremen-
damente su defensa de la fe. CCR 
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Jesucristo: El Centro de Todo (I) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Los hombres funcionamos a partir de pivotes. Los pivotes son 
esos puntos fijos de referencia desde los cuales accionamos. Para 
que la acción tenga sentido y propósito se entiende que el pivote 
debe ser FIJO por definición. 
 

 Todas las semanas alguien me sugiere un “centro” que sirva de 
pivote para la acción: algunos sugieren que sean los discapacita-
dos, otros las mujeres agredidas, otros sugieren la niñez, otros la 
autorrealización, otros los valores, otros la buena vida, el patrio-
tismo, la “libertad,” los pobres, etc. ¡Y la lista se extiende ad infi-
nitum! 
 

 Un cristiano se pregunta: ¿Qué o a Quién ha colocado Dios 
como pivote de toda la realidad? La respuesta de las Escrituras es 
unánime: “El Hijo… a quien constituyó heredero de todo,” “Y Él 
es antes de todas las cosas [cualquier otro pivote], y todas las co-
sas en Él subsisten [tienen sentido, realidad, propósito, valor].” 
Estos textos provienen de Hebreos 1:2 y Colosenses 1:17. 
 

 En el Huerto de Edén el hombre quiso establecer otro pivote 
para la interpretación de toda aquella realidad. El diablo no le 
obligó a ello; el hombre tomó la decisión por cuenta propia. 
¿Sería posible reinterpretar toda aquella creación en términos dis-
tintos a los establecidos por el Creador? ¿Valía la pena el esfuer-
zo, o mejor dicho, valía la vida misma del hombre? El hombre 
valoró que sí… y el resultado fue funesto. 
 

 Escribo esto en ocasión del advenimiento de la Natividad, la 
fiesta que celebra el nacimiento de Aquel que vino al mundo con 
el “principado sobre Su hombro” (Isaías 9:6), es decir, con la po-
testad para juzgar y reinar. Él le dijo a Poncio Pilato que para eso 
había nacido (Juan 18:37). 
 

 En nuestras vidas como creyentes ¿Quién será el centro de 
toda la celebración? ¿Hacia quién señalarán nuestros cantos, 
nuestros adornos, nuestras llamadas telefónicas, nuestras tarjetas, 
nuestros mensajes de texto y todo nuestro dinero y tiempo inverti-
dos en ello? 
 

 ¡Anuncia a Cristo en esta Navidad! Después de todo los hom-
bres usarán su fecha de nacimiento como excusa para impulsar 
sus propias agendas. 

viudas, huérfanos y los pobres; toma sabia de decisiones; y la 
conservación de la tierra y sus recursos. 
 

 Esta enseñanza la salpicamos por todas partes de nuestra vida
–conversaciones en el auto, comentarios durante la lectura de un 
buen libro o un capítulo de un libro de texto y conversaciones 
con amigos adultos. 
 

 Procuro inculcar en nuestros hijos un sentido de responsabili-
dad para con Dios de ser un buen mayordomo de la tierra y todo 
lo que hay en él. También procuro explicarles vez tras vez tras 
vez, que sus estudios académicos les ayudarán a ser mejores ma-
yordomos. 
 
El Plan de Dios para nuestra vida 
 
 "Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que an-
duviésemos en ellas" (Efesios 2:10). 
 

 No conocemos la magnitud cabal del llamamiento de Dios 
para nuestra vida ni para la de otros. Dios tiene preparadas las 
buenas obras, y Él ordena nuestros pasos. Pero debemos prepa-
rarnos para todas las posibilidades. 
 

 Guillermo Carey fue misionero pionero en la India. Pero de 
niño, se distinguió en ciencias y le apasionaba de manera particu-
lar la naturaleza. Llenó su casa de muestras de animales y plantas 
que coleccionaba en sus excursiones naturistas. 
 

 Cuando se convirtió en su adolescencia, la vida de Carey tomó 
un nuevo rumbo, y fue llamado al ministerio. Como misionero su 
principal tarea era predicar y enseñar. Pero Dios usó muy bien 
sus bases en ciencias también. 
 

 Carey trabajó con cultivos experimentales en un afán por ayu-
dar a la hambrienta población de la India. Recogió y registró in-
formación sobre los recursos naturales de la India y estableció 
una Sociedad Agrícola e Histórica. Su interés y conocimiento de 
la ciencia resultó en una bendición material para la India, al tiem-
po que el Evangelio trajo una bendición espiritual. 
 

 En la economía de Dios nada se desperdicia. Cuando nos apli-
camos a diversos campos de estudio, nos volvemos más útiles 
para el reino de Dios. 
 

Continuará … 



Motivando a Nuestros Hijos a Aprender 
 
por Meredith C. 
 

(2a Parte) 
 

 Para cuidar de la creación de Dios y administrarla correcta-
mente, tenemos que conocer acerca de animales, plantas, rocas, 
tierra, el sistema solar, el océano, etc.–¡eso es ciencia! 
 

 Para saber lo que ha ocurrido hasta este momento, estudiamos 
historia. Aprendemos acerca de pueblos y naciones, y cómo res-
pondieron a Dios y a sus caminos. Evaluamos conducta y even-
tos. Imitamos lo bueno y nos proponemos evitar los errores que 
otros han cometido antes que nosotros. 
 

 Para poder apreciar y crear hermosura en el mundo estudia-
mos arte y música. 
 

 Para expresar nuestras ideas de manera clara y persuasiva, 
aprendemos a hablar y a escribir. 
 

 Para acumular conocimientos y leer la Palabra de Dios, apren-
demos a leer. 
 

 Cuando nuestros hijos preguntan por qué tienen que estudiar 
matemáticas, yo les digo: "En primer lugar, las matemáticas te 
enseñan a pensar en forma lógica, lo cual es importante para 
aprender a tomar decisiones durante el resto de tu vida. Un poco 
de matemáticas todos los días es como ejercicio para tu cerebro-
¡siempre te caerá bien! 
 

 "Segundo, las matemáticas tienen aplicaciones prácticas en la 
vida diaria: conciliación de la chequera, toma de decisiones en 
cuanto a compras, mediciones, cálculo de distancias y pesos, etc. 
 

 "Tercero, las matemáticas proveen el fundamento necesario 
para la química, ingeniería y muchos otros campos.” 
 

 Observa que cada una de las aplicaciones prácticas de las ma-
temáticas cae bajo las categorías de "dominar" o "sojuzgar" como 
siervo sabio y fiel. Esto les ayuda a los niños a ver un propósito 
en lo que estudian. 
 

 A medida que nuestros hijos van creciendo, aprenden el con-
cepto de que Dios es dueño de todo y nosotros somos mayordo-
mos. Empiezan a asimilar la relación entre mayordomía y partici-
pación en la política; responsabilidad por el prójimo; cuidado de 

La Elección 
 

Este sermón fue predicado el 2 de Septiembre de 1855, en la Ca-
pilla de New Park Street, Southwark, Londres. 

 

(2a Parte) 
 

 También les doy un extracto de la antigua Confesión Bautista. 
Nosotros somos Bautistas en esta congregación (por lo menos la 
mayoría de nosotros) y nos gusta ver lo que escribieron nuestros 
propios antecesores. Hace aproximadamente unos doscientos 
años los Bautistas se reunieron y publicaron sus artículos de fe, 
para poner un fin a ciertos reportes en contra de su ortodoxia que 
se habían difundido por el mundo. Voy a referirme ahora a este 
viejo libro (que yo acabo de publicar) y puedo leer lo siguiente: 
 
 Artículo Tercero: “Por el decreto de Dios, para manifestación de 
Su gloria, algunos hombres y algunos ángeles son predestinados o 
preordenados para vida eterna por medio de Jesucristo, para alabanza 
de Su gracia gloriosa; otros son dejados para actuar en sus pecados 
para su justa condenación, para alabanza de Su justicia gloriosa. Es-
tos hombres y estos ángeles que son así predestinados y preordena-
dos son particularmente e inmutablemente designados y su número 
es tan exacto y definido, que no puede ser ni aumentado ni disminui-
do. Aquellas personas que están predestinadas para vida, Dios, desde 
antes de la fundación del mundo, de acuerdo a Su eterno e inmutable 
propósito, y el secreto consejo y buen agrado de Su voluntad, los ha 
elegido en Cristo para gloria eterna por Su gracia inmerecida y amor, 
sin que haya ninguna cosa en la criatura como una condición o causa 
que haya movido a Dios para esa elección.” 
 

 En lo que concierne a estas autoridades humanas, la verdad, no 
les doy mucha importancia. No me importa lo que digan, ya sea a 
favor o en contra de esta doctrina. Solamente me he referido a 
ellas como un tipo de confirmación de la fe de ustedes, para mos-
trarles que a pesar de que me tachen de hereje y de hipercalvinis-
ta, tengo el respaldo de la antigüedad. Todo el pasado está de mi 
lado. El presente no me importa. Déjenme el pasado y tendré es-
peranza en el futuro. Si el presente me ataca, no me importa. 
Aunque un sinnúmero de iglesias aquí en Londres hayan olvidado 
las grandes y fundamentales doctrinas de Dios, no importa. Si tan 
sólo un pequeño grupo de nosotros nos quedamos solos mante-
niendo firmemente la soberanía de nuestro Dios, si nuestros ene-
migos nos atacan, ¡ay! Y aun nuestros propios hermanos, que 
debieran ser nuestros amigos y colaboradores, no importa. Basta 
con que podamos contar con el pasado; el noble ejército de márti-



res, el glorioso escuadrón de los confesores, son nuestros amigos; 
los testigos de la verdad vienen a defendernos. Si ellos están de 
nuestro lado, no podremos decir que estamos solos, sino que po-
demos exclamar: “Y yo hará que queden en Israel siete mil, cu-
yas rodillas no se doblaron ante Baal.” Pero lo mejor de todo es 
que Dios está con nosotros. 
 

 La única gran verdad es siempre la Biblia, y únicamente la 
Biblia. Queridos lectores, ustedes no creen en ningún otro libro 
que no sea la Biblia ¿no es cierto? Si yo pudiera demostrar esto 
basándome en todos los libros de la cristiandad; si yo pudiera 
recurrir a la Biblioteca de Alejandría para comprobar esta verdad, 
no lo creerían más de lo que ustedes creen porque está en la Pala-
bra de Dios. 
 

 He seleccionado unos cuentos textos para leerlos. Me gusta 
citar abundantemente los textos cuando temo que ustedes pueden 
desconfiar de una verdad, a fin de que estén los suficientemente 
convencidos para que no haya lugar a dudas, si es que en verdad 
no creen. Permítanme entonces mencionar un catálogo de textos 
en los que el pueblo de Dios es llamado elegido. Naturalmente, si 
el pueblo es llamado elegido, debe haber una elección. Si Jesu-
cristo y Sus apóstoles estaban acostumbrados a describir a los 
creyentes por medio del título de elegidos, ciertamente debemos 
creer que lo eran, pues de lo contrario el término no significa 
nada. 
 

 Jesucristo dice: “Y si el Señor no hubiese acortado aquellos 
días, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos que él 
escogió, acortó aquellos días.” “Porque se levantarán falsos Cris-
to y falsos profetas, y harán señales y prodigios, para engañar, si 
fuese posible, aun a los escogidos.” “Y entonces enviará sus 
ángeles, y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el 
extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.” (Marcos 13:20, 
22, 27) “¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que cla-
man a él día y noche? ¿Se tardará en responderles? (Lucas 18:7) 
Podríamos seleccionar muchos otros textos que contienen la pa-
labra “elegido,” o “escogido,” o “preordenado,” o “designado,” o 
la frase “mis ovejas,” o alguna descripción similar, mostrando 
que el pueblo de Cristo es diferente del resto de la humanidad. 
 

 Pero ustedes tienen sus concordancias, y no los voy a importu-
nar con más textos. A través de las epístolas, los santos son cons-
tantemente llamados “los elegidos.” 
 

Continuará …  

Las Falacias Lógicas: Introducción 
 
 Cada vez que escucho a la gente debatir sobre algún asunto 
polémico (el aborto, el control de armas, los orígenes, la religión, 
la política, etc.), a menudo identifico una cantidad de errores en 
sus argumentos. Los errores en el proceso de razonamiento reci-
ben el nombre de "falacias lógicas," y abundan en los debates 
acerca de los orígenes. Con frecuencia he pensado que sería di-
vertido llevar un pequeño silbato que haría sonar cuando alguien 
cometiera un error fundamental en su razonamiento. Claro, eso 
sería algo descortés. Sin embargo, todos debiésemos familiarizar-
nos con las falacias lógicas de modo que nuestro silbato mental 
se deje escuchar cada vez que escuchemos un error en el razona-
miento. 
 

 La lógica (el estudio del razonamiento correcto e incorrecto) 
ha llegado a ser una habilidad perdida en nuestra cultura. Y eso 
es una vergüenza. Es una herramienta muy valiosa, particular-
mente para el cristiano que desea defender mejor su fe. Los evo-
lucionistas cometen con frecuencia falacias lógicas, y es impor-
tante que los creacionistas aprendamos a identificar y refutar tal 
razonamiento defectuoso. Lamentablemente, a menudo también 
veo a los creacionistas cometer falacias lógicas. No hay nada más 
embarazoso que alguien que aboga por su posición, ¡pero que lo 
hace usando un mal razonamiento! 
 

 La lógica implica el uso de argumentos. Cuando algunas per-
sonas piensan en "argumentos," piensan en un intercambio emo-
cionalmente encendido - un "intercambio de gritos." Pero no es 
eso lo que aquí se señala. Un argumento es una cadena de decla-
raciones (llamadas "proposiciones") en las que la verdad de una 
se afirma sobre la base de las demás. Bíblicamente, se supone 
que argumentamos de esta manera, hemos de presentar una de-
fensa razonada (un argumento) a favor de la fe cristiana (1 Pedro 
3:15) con gentileza y respeto. Un argumento toma cierta informa-
ción y la asume como aceptada (esta recibe el nombre de 
"premisa"), y luego procede a demostrar que otra afirmación 
también debe ser verdadera (llamada la "conclusión"). He aquí 
un ejemplo: 
 

 "El Dr. Lisle no está hoy en la oficina. Así que, probablemen-
te está trabajando en casa." 
 

 En este argumento, la primera oración es la premisa: "El Dr. 
Lisle no está hoy en la oficina." Quien argumenta ha asumido 

Pasa a la última página. 


